
clestino. Un cerro asnero , y sembrado ¿s peñascos , qnfi 
To es apro para un. JarJin , si se caída de cultivarle , se 
le vé a poco arroj.ir por cada endidura una prodigiosa 
pu ra , que carga de racimos las maros del Colono ; pe­
ro ni aun esru es siili^ierre. Es preciso conocer no roJoí. 
Jos frutos que convienen á un pnrricular , sino IJS pro 
duccion:.* , en q':e se Inrercsa rotablemenre el Escad-?. No 
b.ísta sab.T las re ;̂l ,s d-=l cu!:ívo , siró se aprenden , j 
se ap'-QVcchan las de ¡a econo-.lia del Reyno. Ni b;stan 
Jas- lecciones de un cüina , sino se esudian con prolixiJad, 
las q:ie so:\ privacivas de aqtiel en qne se planta (.») 

C.xo este prircipio , es necesario en la calidad del cap­
tivo , consuir los i . x-̂ iKor̂ s patricios , qiíe en tiempo d> 
m^i'̂ 'r aprüVcch.-iiv.iento , escribieron sobre la Agricultura, 
y con arreglo a la cxperieiici,! propria , ó á la que tu­
vieron aq:;vl¡os sobre cuya Re diélavan sus reglüs ; y en 
ei n:etodo , ó en el plan de S'M frutos las circunstancia-
del Cuerpo Pulitico de que es miembro , y las necesí-
dadjs , qne sufre, y q.ie merecen la pri.ñera atención. De 
orro moJo Ls reg'.is serán vag i s , el adjla:ua:r.iento 
Sera universal , y la promoción de la una pare 
á la otra de ruina. 

Mientras se considera al ¡lombre en un estado de di 
visión , ó de büled.:d , sin sutnision , y sin relaciones , co 

mo 

( • ) Es const.í;:!í , q::; s'unio t.in dldi-s.i l.i t;r¡?'y':-!í ¿. 

¡,s PaJes ?;j prcJ.e s.rvir d; rryl.t un.i ojra e¡ 
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mo eí de alg'in D.-'sta , ó reiuc; j ? á una Colonia v.i--n-' 
re , sin le / .s , y sii c u ' . i r i , c o n n loí [nJ"'.>; d: Lis is­
las de Salonon , y de D . v i i ••, le b-Stan cierros f.utos 
p'.ra su sub-,'s:encia , q.ie d^]i'^ en un desmantelimienro 
f.ital á un Pvevno extenso formad) oor liS reiijs de la ra-
zon , y d: la Policía , d j n i e \i\y q le atender a! Co-
m.Tcio que le enriquere , y á la f.i 'rzi q le le conserva. 
Un País bixo esta mi"a , n^ pajde contentarse con les 
frutos q le le alimentan, ni dexar en el ab^indono cier­
tos ramos, qne sostienen las f.ierz;^ del E s t a d ) , y ase­
guran el caudal de los pirticulues. Euo-.c:^ se p.:ede de­
cir vari.mdo li ap'icacion , q ;e ;;7.j /.; s}!j pMU vlvit ¿ ; -
wi ; y es preciso dar un giro ai c.iitivo , que socorra to-
dis las n:cesid,ides , y cubra t o lo ; los obj.-tos , en que se 
Intercra el Ejtado. Lis tierras no se djben mirar en esta 
situación , co n j criadas salo para la sinentera , y des­
tinadas precisamente á producir f:utos proporcionados al 
ali.ucnto. Se deben excitar en ellas diversas nuras , y apro-
vechír el hermoso dieh) de Virgilio en el segundo de 
sus Geórgicas. 

D-nt alios alLit fjctus : d.i:it utili l':-^n:¡m 
. . . . '-' 

Kaii^i's pinos, dor>::b::s cedrcsquf, c:!Orísjsquf. 
Hinc radhs trivír: rot':s , hlr.: ty>,2pan.i pl.iustrií 
Jl¿ricol.i: , et pandas r.it:b:is pos:¡:rc c.trinas. 

Que yo trai.iciria asi : 
Dan tierras deferentes 
Producciones diverrcs á las "•^ntes, 
Dan los Finos prccio-^-s, 
De que salen Navios prodig'osos, 
A las casas menajes , y teeliun;bre 
El Cedro , y el Cinr.-s ea m u J u d u m b r s 
l̂ w aquí los Lúbradotcs 

Rue^ 


